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  "GRACIAS, NÉSTOR"




  Los Socios del Holding Kirchner. La política de los negocios




  RUDY ULLOA, LÁZARO BÁEZ, CRISTÓBAL LÓPEZ Y ENRIQUE ESKENAZI




  Sudamericana




  A mi padre, que siempre estará presente.




  A Natalia; a mi madre, Rosa;




  a mis hermanos Víctor y Florencia.




  A todos los colegas que a diario sufren destrato:




  si sobrevivimos al kirchnerismo,




  podemos trabajar en cualquier época.




  A mis compañeros de El Cronista Comercial




  y los ex de Fortuna.




  
PRÓLOGO


  SOCIOS, CAJEROS Y VALIJEROS




  Dentro de algunos años, cuando se evalúe la ambición económica de cada presidente desde la vuelta de la democracia, y los negocios que le fueron atribuidos, la cúspide del podio podría ser para Néstor Kirchner.




  Durante los primeros años de su gobierno, estos aspectos no eran los únicos, pues también promovió una Corte Suprema de calidad, le quitó al país el lastre del FMI, bajó la desocupación, se acumuló riqueza como nunca en los últimos treinta años y promovió una política de derechos humanos realista, ya que el pasado no se clausura con decretos.




  Desde 2006, la discusión con mis colegas periodistas era cuándo “vendrían hasta por las canillas de bronce”. Como les gusta el poder y debían cuidar su reputación pública, “será desde la mitad del segundo mandato”, estimé con mucha inocencia y pésimo pronóstico.




  A comienzos de 2007, cuando se encaminaba la operación para “argentinizar” YPF, el plan se había vuelto evidente. Los kirchneristas no dejan pruebas por escrito, pero los hechos comenzaban a regularizarse, sistematizarse y volverse pruebas contundentes.




  Los juegos de azar para la caja diaria, siempre atada a necesidades electorales (de corto o largo plazo). Los hidrocarburos como recurso estratégico, en un país que va agotando sus reservas rápidamente. La obra pública para los amigos, un clásico de todos los gobiernos, multiplicada de modo exponencial. Bancos, campos, depósitos bancarios en el exterior, propiedades inmobiliarias, todo lo que se pueda.




  “Es el dueño del país, le llegan diez negocios por día”, me contó un kirchnerista convencido (y poco crítico) a principios de 2008, cuando escalaba el conflicto con las entidades ruralistas de la Mesa de Enlace. “Si joden mucho, les bajamos el dólar a $1,80. Van a tener que regalarle los campos a nuestros amigos, que tienen sus depósitos en el exterior esperando la ocasión”, agregó.




  No hubo un clic que me indicara la importancia de hacer un libro así, sino varios. Desde 2005, cuando comencé a trabajar en la revista Fortuna, me tocó investigar y contar uno de los movimientos más divertidos (para un periodista, claro) de las últimas décadas: el apriete a empresas extranjeras para que dejen sus activos en manos de la “burguesía nacional”.




  Los que se iban habían “hecho la plancha” en materia de inversiones. Pero los que llegaban lo hacían siempre con el OK oficial. Una a una fueron cayendo Transener, Edenor, Telecom e YPF en manos privadas. Las menos atractivas quedaron para el Estado: el Correo, Aguas Argentinas, Aerolíneas. Zafaron Shell, Esso, Edesur y Telefónica, entre otras.




  Como periodista, me tocó dar muchas primicias sobre esta ola “argentinizadora”: la venta de Edenor, el inicio de la negociación por YPF, la retirada de Marsans en Aerolíneas, la pelea de Shell con Guillermo Moreno por la Ley de Abastecimiento. Todas noticias que serán recordadas como emblemáticas de la Era K.




  Sin embargo, en algún momento sentí que valía la pena sistematizar la formación del Holding K, porque no se trataba de movimientos económicos aislados, sino de un plan para eternizarse en el poder. El desafío fue contar de modo ameno tanta historia ligada a los números y leyes, sin caer en cuestiones personales ni golpes bajos. Ojalá lo haya conseguido.




  
INTRODUCCIÓN


  NÉSTOR, EL AVARO




  El estudiante que compraba dólares para luego revenderlos más caros, el abogado que remataba desde televisores hasta casas de quienes no podían pagar sus deudas, y el hombre poderoso que logró la “argentinización” de varias empresas (a favor de sus amigos), fue siempre el mismo. No sólo porque se trata de Néstor Carlos Kirchner, DNI 5.404.911, nacido el 25 de febrero de 1950 en Río Gallegos, sino también porque su comportamiento fue siempre igual. Más sofisticado y con mayores recursos, tantos como los que da ser el hombre más poderoso de la Argentina, pero igualmente marcado por la avaricia y el ansia de poder que recorrieron su vida.




  En ese camino, sin embargo, algunos cálculos le fallaron y difícilmente pueda concretar su proyecto de eternizarse en el poder: 2003-2019, alternándose con su esposa Cristina Fernández. En algún momento la avaricia le ganó a la prudencia, y entonces, tanta acumulación de riqueza en manos de amigos, socios y testaferros comenzó a restarle votos.




  Cuando era un abogado que usaba la tristemente célebre Circular 1050 para adquirir propiedades, en una Río Gallegos tan fría como alejada de las muertes y desapariciones producidas por la dictadura militar, Néstor Kirchner tenía una frase de cabecera para explicarle semejante comportamiento a su esposa: “Tengo que ganar mucha plata para ser gobernador”.




  Sin hacer militancia política contra las violaciones a los derechos humanos, que serían décadas después bandera de su presidencia, Néstor Kirchner fue adquiriendo propiedades que luego alquilaría, hasta superar rápidamente la veintena. Libreta en mano para controlar quién pagaba sus deudas a Finsud (la financiera para la cual trabajaba) y quién se exponía al remate, lo acompañaba el fiel Rudy Ulloa. De aquella época le quedan un especial sentido para detectar qué bienes pueden cambiar de dueño, la amistad mencionada y un apodo que sólo recuerdan los santacruceños más memoriosos: Cuervo.




  Mucho más acá en el tiempo, el Axioma K se invirtió. La plata dejó de ser el medio y la política el fin. Como los procesos sociales se explican distintos a las matemáticas, el orden de los factores alteró el producto. Entonces, la sociedad comenzó a hartarse de la discrecionalidad de Néstor Kirchner y su popularidad empezó a decaer.




  Algunos ubican el comienzo de ese proceso en octubre de 2005, cuando el amplio triunfo electoral del Frente para la Victoria le hizo sentir que tenía un cheque en blanco. El recambio de ministros que le molestaban por funcionarios más dóciles, fue sólo una consecuencia. Para otros, en cambio, el principio del fin fue la extensa disputa por la Resolución 125, que polarizó a la sociedad argentina entre marzo y julio de 2008.




  El comienzo de los negocios para los amigos, no obstante, abona más la primera interpretación. Siempre estuvieron presentes, desde la primera gobernación de Santa Cruz (1991-1995), pero a partir de 2005 se encadenaron sin pausa: el incremento de la pauta oficial para el multimedios santacruceño de Rudy Ulloa, más obras públicas para empresas controladas por Lázaro Báez, el ingreso de Enrique Eskenazi a YPF (firmado en diciembre de 2007), la entrada de Cristóbal López a los casinos flotantes de Puerto Madero (mayo de 2007) y una jugosa autorización para incrementar en un 50% las tragamonedas del Hipódromo de Palermo (en diciembre del mismo año).




  Sin contar negocios “menores” y las intentonas fracasadas. Éstas fueron desde la oferta por el canal de televisión con más audiencia (Telefe) hasta el interés por la venta de Esso (que el grupo Exxon frenó por decisión propia), pasando por el permanente hostigamiento a Shell, que siempre resistió los embates oficiales.




  “Si te miran con ganas, date por cogido”, sintetizaba con crudeza un empresario de servicios públicos en relación con las empresas que El Poder comenzaba a evaluar negativamente. Lo decía con conocimiento de causa porque él y su socio lograron zafar de tanto deseo patrimonial, aunque debieron aceptar al Estado como socio minoritario.




  “Siempre soy oficialista, porque es lo que me conviene”, admitió en una conversación reservada con el autor de este libro.1 Otros, en cambio, vieron cómo sus firmas pasaban a ser controladas por el Estado: Gonzalo Pascual y Gerardo Díaz Ferrán (Aerolíneas Argentinas), Franco Macri (Correo Argentino), grupo Suez (Aguas Argentinas), Petrobras (el 25% de Transener).




  En todos los casos, es justo decirlo, con graves irregularidades por parte de quienes perdían su activo. Pero con una estrategia que nunca cambió: el Estado se hacía cargo de empresas que no eran rentables, mientras que los amigos se quedaban con las mejores cajas. De los cuatro casos mencionados, ninguna empresa arrojaba importantes ganancias cuando el Estado se hizo cargo de ellas.2




  La vocación estatizadora sólo llegó hasta las compañías deficitarias. Como admitió un operador del sector energético a comienzos de 2006, a propósito del modo de nacionalizar YPF: “Aunque el fantasma de la estatización asome cada tanto, es sólo eso, un fantasma”.3 El negocio del siglo sería para Eskenazi.




  La intención de favorecer a los amigos, antes que al Estado, era tan evidente que los kirchneristas llegaron a popularizar un verbo para este tipo de operaciones: argentinizar. La excusa era que buscaban diferenciarse de las nacionalizaciones de Chávez. La intención de fondo, muy distinta, será contada a lo largo de este libro.




  La punta del iceberg




  Es un clásico de la historia argentina, pero también de muchos otros países. Cuando un funcionario comienza a enriquecerse, lo que se conoce es sólo la punta del iceberg. Propiedades, automóviles, declaraciones juradas (siempre subvaluadas) y algún depósito bancario revelado por el periodismo son apenas una pequeña parte de todo lo que obtuvieron.




  La Rosadita de Carlos Menem es un ejemplo: una mansión construida en el pueblo natal del riojano más famoso. Demasiado lujo para Anillaco, con pista de aterrizaje incluida. Según la creencia popular, apenas una parte de toda la riqueza que tendría el dos veces presidente.




  En el iceberg, lo que se ve es sólo el 10% de la masa de hielo ubicada por debajo de la superficie marina. La gran diferencia entre visibilidad y realidad, en la era pre-GPS, es lo que provocó catástrofes como la del Titanic. En el caso de la acumulación de riqueza de Kirchner, la metáfora se aplica perfectamente, pero las proporciones son muy distintas. Lo que emerge no llegaría ni siquiera al 1% de los recursos que puede movilizar, aunque así y todo es bastante.




  Según su última declaración jurada ante la Oficina Anticorrupción, entre 2002 y 2008 multiplicó el patrimonio propio casi 21 veces: de 2,2 a 46 millones. Una evolución que nunca se detuvo:




  

    

      	Año



      	Patrimonio (en $)

    




    

      	2002



      	2.200.000

    




    

      	2003



      	6.851.810

    




    

      	2004



      	7.416.447

    




    

      	2005



      	7.918.562

    




    

      	2006



      	12.043.746

    




    

      	2007



      	17.824.941

    




    

      	2008



      	46.036.711

    


  




  Fuente: Oficina Anticorrupción




  A lo largo de sus más de 2.000 días de la era Kirchner (entre el 25 de mayo de 2003 y el 31 de diciembre de 2008), logró acrecentar sus bienes a un ritmo frenético, según las declaraciones juradas entregadas por él mismo a la Oficina Anticorrupción en 2008:




  

    	Al final de cada día, era casi $21.126 más rico que la medianoche anterior.




    	Por hora, sumó casi $880 a su patrimonio.




    	Cada minuto fueron casi $15.


  




  Según la Declaración Jurada de 2007 presentada ante la Oficina Anticorrupción,4 el crecimiento exponencial de su riqueza tiene el origen en alquileres que nunca pudieron haber sido pagados, depósitos bancarios con tasas de interés que ningún banco ofrece, y hasta un emprendimiento con su amigo Lázaro Báez, el mayor ganador de obra pública en Santa Cruz.




  Los alquileres, según declara y firma Kirchner, le rindieron $5,26 millones en su último año como presidente. Casi cien veces más que en 2003 ($56.050), y a razón de $12.839 por cada una de sus cuarenta y una propiedades.




  Por sus depósitos en dólares, según la misma declaración, le pagaron un interés del 9% anual. Una tasa que muchos bancos argentinos no pagaban ni siquiera durante la convertibilidad. Segunda incongruencia.




  Pero entre una propiedad de Río Gallegos y otra de El Calafate, comienza a verse la punta del iceberg, ya que se trata de negocios en los cuales intervienen Lázaro Báez y Enrique Eskenazi.




  El primero fue un clásico emprendimiento inmobiliario, que los más elegantes llaman real state. En concreto, Kirchner le cedió a su amigo Báez un terreno de Río Gallegos para que construyera diez departamentos, con el objeto de venderlos o alquilarlos. Es una de las veintitrés propiedades que adquirió entre 1977 y 1981, cuando se ganó el mote de Cuervo.




  La edificación concluyó en 2007 y Kirchner se quedó con los diez departamentos, comprándole cinco de ellos a Austral Construcciones S.A. Todo quedó entre amigos, pero la novedad es que el ex presidente reconoció por primera vez una sociedad con Lázaro Báez.




  El otro ejemplo de la punta del iceberg también está en su Declaración Jurada 2007 ante la Oficina Anticorrupción, y es un lujoso hotel cinco estrellas construido en El Calafate. Los Sauces Casa Patagónica está emplazado sobre un terreno de 2.100 metros cuadrados, justo al lado de la Residencia Kirchner, y cada habitación cuesta más de US$ 300 la noche.




  Fue una buena inversión: el terreno se pagó $162.444 en 2002 (menos de $80 el metro cuadrado), la construcción costó casi $10 millones (entre 2006 y 2007), y luego se la alquiló a la firma Hotel Panamericano por US$ 105.000 mensuales. Gracias a este acuerdo, en menos de tres años los Kirchner habrán recuperado toda la inversión.




  El argumento de la familia presidencial es que casi toda la inversión para levantar el hotel es una deuda con la constructora Grip S.A., del arquitecto Pablo Grippo. Para otros, en cambio, hubo un préstamo del Banco de Santa Cruz, controlado por Enrique Eskenazi. De modo informal, voceros de la entidad lo desmintieron, pero en Río Gallegos corre la versión opuesta.




  Cualquiera sea el caso, los diez departamentos de la capital santacruceña, y el hotel boutique de El Calafate, exhiben un notable crecimiento de los activos Kirchner. Aunque cueste creerlo, no son ni siquiera la punta del iceberg, sino quizás un cubito entre tanta masa de hielo (perdón, de negocios).




  Socios, cajeros y valijeros




  El iceberg entero, incluyendo la parte que no se ve por estar debajo de la superficie, es muy grande. Y contra él podrían chocar futuros gobiernos, viendo seriamente afectada su gobernabilidad. Para pasar de la metáfora al discurso informativo: los amigos de Kirchner controlan el 35%* de la producción petrolera, 27% de la gasífera, casi todos los recursos que recibe Lotería Nacional del juego, extensiones de tierra que abarcan prácticamente la mitad de Santa Cruz, y todavía faltan más de dos años para que termine el mandato de su esposa Cristina Fernández.




  Si además, como están planeando algunos de ellos, avanzan en la compra o creación de medios de comunicación, al próximo presidente le será muy difícil gobernar con Néstor Kirchner en contra. Es lo que siempre buscó Lupín, desde que era el Cuervo flaco y desgarbado que recorría su ciudad con gruesos lentes de color verde: ser un factor de poder permanente.




  “Me río de (Elisa) Carrió y (Patricia) Bullrich cuando dicen ‘esto ya se cae’. Lupo tiene caja para quedarse treinta años si quiere. Además, tiene la rara habilidad de generar enemigos que puede superar fácilmente”, señala Omar Hallar, diputado provincial de Santa Cruz por la UCR, que padece a Kirchner en el Poder Ejecutivo (primero santacruceño, luego nacional) desde la primera gobernación lupinera (1991).




  Los opositores de esa provincia todavía recuerdan, con tanto rencor como resignación, las advertencias que le hicieron a Carrió antes de sus declaraciones sobre el ballottage de 2003. Luego de salir cuarta (detrás de Menem, Kirchner y López Murphy), declaró que el ARI no realizaría ningún tipo de alianza, pero también admitió: “Ya saben a quién no voy a votar”, en clara referencia a Carlos Menem.




  Omar Muñiz en ese entonces era diputado del Movimiento Federal Santacruceño (MoFeSa), y viajó hasta Buenos Aires para advertirle a Carrió cómo Kirchner había gobernado la provincia, y que lo mismo intentaría hacer con el país. Tras un largo monólogo explicativo sobre el Estilo K, Lilita lo “canchereó”:




  —Entonces, ¿por qué siempre gana?




  —Vos denunciás lo que significa Menem desde hace mucho tiempo. Entonces, ¿por qué siempre ganaba? —respondió Muñiz.




  El final de ese diálogo de sordos fue cuando la ex radical profetizó: “No va a poder gobernar el país como lo hizo en Santa Cruz. Eso les pasa a ustedes, aquí en Buenos Aires todo es distinto”. Después de esa frase, Muñiz se levantó indignado y se fue.




  Durante su presidencia pudo manejar el país como si fuera una remota provincia de 200.000 habitantes, pero el conflicto por la Resolución 125 marcó un antes y un después. De todas maneras, para ese entonces ya había armado su esquema de caja, el mismo que primariamente ensayara en Santa Cruz: socios, cajeros y valijeros.




  La acertada definición también le pertenece a Hallar, quien podría recibir un doctorado Honoris Causa sobre kirchnerismo. Aunque suene mejor como él lo enunció, la escala evolutiva es exactamente al revés.




  EN LA BASE DE LA PIRÁMIDE ESTÁN LOS VALIJEROS




  El que se hizo más famoso con esa denominación es Guido Alejandro Antonini Wilson, el venezolano que llegó con US$ 800.000 supuestamente destinados a la campaña presidencial de Cristina Fernández, y fue interceptado por la Policía de Seguridad Aeroportuaria (PSA) en el Aeropuerto Internacional de Ezeiza. Sin embargo, aunque haya pasado a la historia con ese mote, fue sólo un valijero ocasional, mientras que hay todo un staff de “portavalores” permanentes.




  Los sospechados de tal mote son aquellos funcionarios que más caja manejan. Se destacan los nombres de Julio De Vido, Ricardo Jaime, Carlos Santiago Kirchner, Roberto Armando López y José López. Ministro de Planificación Federal, secretario de Transporte, primo y subsecretario de Coordinación de la Obra Pública, presidente de Lotería Nacional Sociedad del Estado (LNSE) y secretario de Obras Públicas, en ese orden.




  Todos, sin excepción, cumplieron funciones ejecutivas en las gobernaciones K de Santa Cruz. De Vido fue ministro de Gobierno y Economía, Jaime ocupó ese cargo en Educación,5 el primo Carlos Santiago fue presidente del Instituto de Desarrollo Urbano y Vivienda (IDUV), el contador López (Roberto Armando) presidió el Banco de la Provincia de Santa Cruz en sus últimos años bajo manejo estatal, mientras que el ingeniero del mismo apellido (José Francisco) también presidió el IDUV.




  Este quinteto excluye a valijeros menores y/o caídos en desgracia. De los últimos, el más notorio es Claudio Uberti, un mecánico nacido en Wheelwright (Santa Fe) que en Santa Cruz tuvo la suerte de trabar amistad con Rudy Ulloa. La viuda del empresario pesquero Raúl Cacho Espinosa, asesinado a pocos días de tener una fuerte discusión con De Vido,6 recuerda que en 2002 Rudy y Uberti recorrían la provincia recolectando fondos para la campaña presidencial de Néstor Kirchner. Otros aportantes a la causa mencionan también a Nelson Periotti, actual titular de la Dirección Nacional de Vialidad.




  Las anécdotas sobre cómo ganar una obra pública son muchas, pero todavía no aparece el empresario que las cuente delante de un grabador.




  Los valijeros son muy importantes en la Estructura K. Sin ellos, la pirámide con Néstor en su cúspide no tendría base. Hacen el duro y difícil trabajo de engrasar la maquinaria del clientelismo, la prebenda y el arreglo político a diario. Son la columna vertebral del equipo, sin la cual no habría línea de juego definida.




  UN ESCALÓN MÁS ARRIBA ESTÁN LOS CAJEROS




  También llamados socios menores, o más despectivamente testaferros. Uno es el cajero chico, Rudy Ulloa; y otro el cajero grande, Lázaro Báez. Al humilde inmigrante chileno, de nivel educativo primario, se le confió un multimedios provincial que recibe millonaria pauta oficial, el armado de la Plaza del 25 de mayo de 2006, más algunos mandados mediáticos y empresariales.




  Como el fiel Rudy siempre responde, sus gestiones fueron recompensadas con el ascenso social. Tanto que se compró una lujosa casa en las Lomas de San Isidro, con lo cual consiguió un reto de El Jefe por la ostentación, sin agregar pregunta alguna sobre cómo había llegado a los US$ 700.000 necesarios.7




  Rudy es casi un albacea familiar, pues durante muchos años tuvo un plazo fijo a su nombre por US$ 1,3 millón. En la actualidad no le resulta imposible llegar a esa cifra (como demuestra su propiedad en San Isidro), pero en 2001 no tuvo más remedio que admitir la pertenencia del dinero a Néstor Kirchner.




  Los dos empleados del Banco de Santa Cruz que brindaron la información ya no trabajan más allí, por lo cual ahora es más dificultoso saber si el ex chofer y cadete K tiene más ahorros, propios o ajenos. Cualquiera sea la respuesta, con el depósito que se hizo público8 en 2001, quedó claro que Rudy es La Caja Chica.




  Pero también hay una caja grande, que ganó más obra pública de la que podía imaginar allá por 1990, cuando aún vivía en una humilde casa de 35 metros cuadrados. La morada del humilde barrio “499 viviendas”, construida —vaya paradoja— por la obra pública que sólo trece años más tarde lo encontraría entre sus principales beneficiarios.




  Lázaro Antonio Báez, peronista, correntino de nacimiento y “pingüino” por adopción, le dio sobradas muestras a Kirchner de que puede manejar grandes números. Fue quien otorgó una importante cantidad de préstamos a través del BPSC, nunca cobrados por la entidad estatal.




  Con más nivel educativo que Rudy, pues tiene secundario completo, amplia experiencia como trabajador bancario (en el Nación y Provincia de Santa Cruz), cierto manejo de conceptos políticos y también obediencia ciega al Capo Máximo, Báez se ganó un puesto más arriba en la escala jerárquica: es la caja grande.




  La diferencia de categoría se nota incluso en el lenguaje. Para Báez, el ex presidente no es el jefe, sino Lupo, El Ruso, Néstor o Lupín. “Soy peronista y amigo de Néstor Carlos Kirchner —manifiesta orgulloso—. Pero yo soy peronista de Evita; Néstor y Cristina, de Perón”, intenta diferenciarse.




  Muy lejos del humilde “499 viviendas”, cuyas casas todavía se venden en pesos, Lázaro se levantó desde este barrio periférico y anduvo hasta las afueras de Río Gallegos, para construirse una coqueta chacra9 emplazada en cuatro manzanas. El baño es casi tan grande —35 metros cuadrados— como el dos ambientes en cual vivía antes de que Kirchner llegara a gobernador.




  Allí, rodeado de árboles, con luces que se encienden mediante comandos verbales, Néstor Kirchner pasó muchos fines de semana de su presidencia, la mayoría de ellos sin su esposa. También pasó a saludar la noche del 31 de diciembre de 2004, observando el hermoso espectáculo de fuegos artificiales que le había preparado su amigo. Un día antes el mal uso de la pirotecnia había provocado la tragedia de Cromañón, sobre la cual toda la sociedad esperó alguna definición pública del entonces presidente, que nunca llegó.




  Con $3.500 millones de obra pública ganados en menos de cuatro años (desde 2004 hasta mitad de 2007), una colocación de entre US$ 10 a 14 millones en el paraíso fiscal Liechtenstein,10 explotaciones petroleras y varios negocios más, cuando Kirchner debió elegir entre Sergio Acevedo y Lázaro Báez, no dudó. El gobernador de Santa Cruz dejó de serlo, la caja grande siguió funcionando. Era 2006, y había que prepararse para las elecciones presidenciales del siguiente año.




  A diferencia de los otros dos protagonistas de este libro, Cristóbal López y Enrique Eskenazi, Ulloa y Báez son casi santacruceños. Desde la pobreza del sur chileno, o el exilio político correntino que vivió su padre, ambos vivieron desde niños en Santa Cruz. Son pingüinos por adopción, en una tierra donde la mayoría son migrantes internos o extranjeros. Como la propia madre del ex presidente, una chilena de origen croata llegada desde Punta Arenas.




  Pero hay otra diferencia entre el tándem Ulloa/Báez y el de Eskenazi/López. “Eran pobres, se enriquecieron gracias a Kirchner. Los otros dos, en cambio, eran empresarios con cierta trayectoria, aunque nunca hubieran llegado tan lejos sin él”, sintetiza Paula Oliveto Lago, auditora de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y una de las investigadoras más serias de Coalición Cívica, mérito que también puede arrogársele al diputado nacional (2007-2011) Juan Carlos Morán.




  MÁS CERCA DE LA CIMA ESTÁN LOS SOCIOS




  En 2003 eran empresarios, pero apenas de alcance provincial o regional. Hoy, en cambio, son líderes en distintos segmentos: Enrique Eskenazi en petróleo y banca regional, Cristóbal López en el juego y servicios petroleros (por lo menos a nivel de proveedores nacionales). Sin Kirchner, nunca hubieran llegado tan lejos y de un modo tan rápido.




  El crecimiento de Eskenazi constituye un caso muy pocas veces visto en el empresariado argentino y mundial. A fines de 2003 tenía dos constructoras (Petersen, Thiele & Cruz y Mantenimientos y Servicios S.A.), la concesionaria Estacionamientos de Buenos Aires S.A. (ESBASA), la bodega Santa Sylvia, los bancos de San Juan, Santa Cruz y Santa Fe, más algunas empresas menores.




  Los bancos en conjunto facturaron algo más de $416 millones ese año, con una ganancia de $53,1 millones.11 En tanto que las tres empresas ligadas a servicios y construcción (ESBASA y las dos constructoras) facturaron alrededor de $150 millones durante 2004.12 Es decir, en el primer año de la Era K (2003), la facturación del grupo Petersen rondaba los $600 millones.




  Aunque los bancos eran rentables, las empresas de Enrique Eskenazi no tiraban manteca al techo. A fines de 2001, una obra que le reportaría $7,76 millones en San Juan era un buen negocio para Mantenimientos y Servicios S.A. (MyS). “Una empresa fantasma que no existía en San Juan y se creó nada más que con esa finalidad,13 para llevarse de la provincia de San Juan por esos $2,4 millones que aparentemente se nos regalaba a los sanjuaninos,14 se nos iba a sacar de alguna manera, a succionar del Estado provincial, municipal, del bolsillo de los sanjuaninos, la suma de $7,76 millones (…) el municipio de la ciudad de San Juan a Mantenimientos y Servicios S.A. le va a devolver $7,76 millones en el plazo que dura la concesión”, puede leerse en la versión taquigráfica de la Cámara de Diputados de esa provincia, con fecha 13/12/2001 y correspondiente a la 35º sesión ordinaria.




  Esa intervención corresponde al diputado Diego Miguel Seguí,15quien también acusaba a la empresa de Eskenazi de tener el pliego escrito para ganar la licitación, pues era la única “que cumplía con el requisito” de “acreditar un contrato de mantenimiento con el Estado nacional, provincial o municipal”. Además, recordaba los vínculos de MyS con Jorge Topadora Domínguez, que como intendente porteño del menemismo le hizo ganar contratos en Puerto Madero.




  La habilidad de Don Enrique para vincularse con el poder político no le alcanzaba a su nave insignia, Petersen, Thiele & Cruz (PT&C), para ser una empresa floreciente en 2003. Ese año apenas facturó $51,44 millones, ganando algo más de $6 millones.16 Su deuda era consideraba en Situación 1 (Normal) en los bancos propios (Santa Cruz, San Juan, Santa Fe) o socios (Piano, tenía casi el 19% de la entidad sanjuanina). En otros, como HSBC, Patagonia Sudameris o Banca Nazionale del Lavoro, estaba en Situación 2 (Con Riesgo Potencial).




  Entre enero y julio de 2003, PT&C tuvo doce embargos fiscales por parte de la Administración Federal de Ingresos Públicos (AFIP), que iban desde $2.500 (más $375 de intereses) hasta $50.126,11 (sumándole $7.518,92 de intereses). En la segunda mitad del año, con Kirchner en la presidencia, PT&C empezaría a regularizar su situación: levantó diecinueve embargos, dieciocho de ellos entre agosto y septiembre.




  Los nuevos vientos que soplaban desde el sur traían mucha obra pública; facilidad para quedarse con más bancos, el de Santa Fe en 2003 con Kirchner ya presidente y el Nuevo Bersa en 2005; la compra de una petrolera —Inwell — que aparece citada como antecedente de un directivo que Eskenazi ubicó en YPF, Mauro Renato José Dácomo, pero que todavía no extrae crudo.17 Cuando Eskenazi todavía no se había comido la frutilla del postre —YPF—, se enojaba si lo tildaban de Banquero K. “Me siento mal cuando dicen eso. Pero no porque no admire a Kirchner, sino porque no corresponde. Yo soy un empresario: que me digan si soy malo, bueno, honesto o deshonesto. Pero no me pueden poner esos nombres. ¿Cómo le pueden decir al presidente que somos sus banqueros? Me parece que es insultante”.18 Algunos hechos previos y posteriores, sin embargo, contradecían tanto enojo. La ventajosa licitación para quedarse con el Banco de Santa Cruz sin sus irrecuperables deudas, el posterior manejo de los famosos fondos provinciales a través del mismo, son previos a la declaración. La importancia del Credit Suisse para obtener el financiamiento de YPF,19 y la suma al emporio de las entidades santafesina y entrerriana, vendrían luego.
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